
EMPRENDER O SER EMPRENDEDOR 

Es común escuchar a nuestros  políticos hablar de que el futuro está en los emprendedores. 

Como terapeuta ocupacional decidí coger las riendas de mi futuro laboral y crear, juntos con 

otros compañeros de profesiones complementarias, una cooperativa de trabajo asociado. 

Cuando decidimos iniciarnos en la nueva aventura perecía que todo estaba a nuestro favor: 

centros públicos que te ofrecen ayuda, numerosas subvenciones  para solicitar (como mujeres, 

jóvenes, emprendedoras, sector sociosanitario y dependencia…) pero, qué sorpresa la nuestra 

cuando la realidad no tiene nada que ver con toda esta “falsa publicidad”. A pesar de cumplir 

todos los requisitos necesarios, pautar cada paso adaptado a las fechas requerida y ser 

asesorados por las propias entidades públicas de ayudas a los emprendedores y nuevas 

empresas,  dos años después de la creación y puesta en marcha no hemos recibido ni una sola 

de esas maravillosas “ayudas” cuyo fin es facilitarnos y premiarnos por nuestro valor.  

Pero, esto no es lo que me lleva a escribir, lo que termina por enervarme,  es ver, dos años que 

vuelven a salir publicadas las mismas ayudas. A sabiendas, por los propios poderes políticos, de 

que no van a darse las aportaciones aprobadas; ya que como la propia publicación de ley 

indica, el pago estará sujeto a la partida presupuestaria. Qué pena saber que debido a la “gran 

crisis económica” que sufrimos, las partidas presupuestarias nunca son suficientes para  llegar 

a cubrir los incentivos. 

Mi decisión por emprender no viene marcada por un paro prolongado; sino por mi 

convencimiento de crear una empresa de economía social, en la que pueda desarrollar mi 

profesión de la forma en que considero debe hacerse y luchando contra los principios del 

trabajo asalariado. ¿Cómo llevamos esto a la práctica? Mediante la puesta en marcha de una 

cooperativa de trabajo asociado; en la que no existen jerarquías ni enriquecimiento de un 

patrón a cargo del trabajo de sus asalariados; tomando decisiones de forma asamblearia 

donde cada socio es un voto y marcando la meta siempre del crecimiento de la propia entidad  

y de los profesionales que la forman. Pero las dificultades son muchas y el apoyo muy poco, a 

pesar de las grandes mentiras publicitarias que cada día encontramos enmarcadas en nuevos 

reales decretos y leyes que incentivan y prometen un futuro. Un futuro  que únicamente llega 

con la lucha colectiva en los términos adecuados; durante la cual sólo puedes rodearte de 

gente que cree en lo mismo que tú y que lucha contigo mano a mano cada día, anteponiendo 

unos principios a una vida acomodada con sueldo fijo y vacaciones periódicas. Esto es 

emprender, tomar una idea y llevarla hasta el final, porque esta idea es la que cada mañana da 

sentido a tu ser social e individual.  

 

Inmaculada Vico Díaz 

Asociación Ocupación con Sentido. 


